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			He mirado a las rosas y me he acordado de ti.

			Juan Ramón Jiménez
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ROSAS MUERTAS - LA PRIMERA ROSA

			CARLA

			Tiene otra vez la misma pesadilla. Ni siquiera entiende el significado. A la derecha, junto a su cama, hay una puerta inexistente; sobre la moqueta, una fila de hormigas. En el sueño sigue su rastro y abre la puerta de ese cubículo irreal donde se aglutinan más insectos formando una especie de elevación. Grita por el asco, porque están devorando algo que no logra ver, pero siente que es malo, que no debe estar allí y que, si aparta a las hormigas y moscas, verá algo que le helará la sangre. 

			Siempre ha sido una chica pragmática —﻿sigue igual﻿— y poco dada al miedo irreal o al temor por tonterías de ese tipo, pero esa pesadilla se repite una y otra vez, haciendo que sus noches sean eternas. Luego está esa sensación indeleble de que no está sola.

			Empieza siempre casi a la misma hora, sobre las diez de la noche.

			Primero son los arañazos, o la sensación de que algo rasca la pared de su habitación. Habla con la comunidad de propietarios; en el otro piso no vive nadie, así que cree que son ratones y deja de darle importancia hasta que se repite una vez más y luego otra, seguido de unos susurros imprecisos. Paralizada por el terror, una noche a las dos de la mañana llama a la Policía, pero todo queda en nada. Examinan la casa y no dan con nada; incluso uno de los agentes le pregunta si se ha tomado algo, a lo que ella responde que jamás se ha drogado o medicado. Se van y se queda devastada, con la sensación de que empieza a volverse loca. Se gira lentamente y chilla al verse a sí misma en el reflejo del espejo del salón. Quizá es el momento de aceptar que algo le pasa y acudir a un buen médico; todo puede ser fruto del estrés.

			Dos días después vuelve a escuchar su nombre en algún lugar remoto de la casa, como si alguien se hubiese escondido en un armario y tratara de asustarla. El miedo la paraliza y se queda más de un minuto escuchando, sintiendo. Y entonces oye la risa, tan suave, sutil y delicada que cree perder el conocimiento. Avanza temblorosa por el pasillo sin apartar la vista del perchero y la puerta principal. Se precipita hacia el abrigo, se lo pone sobre el pijama y sale a la calle; el débil resplandor de una farola es su única iluminación y hace un frío invernal.

			Desde la calle ojea la fachada buscando la ventana de su habitación. Es la única iluminada dadas las horas intempestivas, y cree ver una silueta en la de al lado, pasando de un rincón a otro en completa oscuridad. Y así es como aquel día pasa la noche vagando por las calles, aterrorizada, sin nadie a quien llamar. Camina y camina, piensa, se atormenta. Si sus pocos amigos se enteraran de lo que le ocurre, la tomarían por loca con toda seguridad y no está dispuesta a pasar por ello, no quiere volver a ser el bicho raro una vez más. Cuando la luz del día cubre el cielo formando un manto azul y blanco, vuelve a casa; todo está igual. Se sienta en la cama, preguntándose si de verdad está totalmente loca y, tras una ducha de agua caliente, se enfrenta al trabajo, casi colapsando al final del día. No escucha ruidos esa noche porque el cansancio la hace caer inconsciente en el sofá del salón. Y entonces comprende que debe medicarse para poder dormir y silenciar esas voces en su cabeza —﻿o, más bien, las voces que ella cree que están en su cabeza﻿—﻿, eso es de lo que se convence día tras día.

			Pero los ruidos vuelven, también los sonidos de los pasos, la suave risa y los murmullos. Sueña de nuevo con la puerta de la habitación y aquella fila de hormigas que serpentean por la moqueta. En su sueño, la puerta siempre está entreabierta y los bichos siempre comen algo. Algo que no debería hallarse ahí y que está envuelto en un halo de malignidad, puede sentirlo cada vez más real, y esa sensación la acompaña todo el día.

			En el sueño nunca entra en la habitación, nunca aparta a las hormigas y moscas para ver lo que hay debajo. Hasta que en su pesadilla lo que hay dentro sale.

			Desde esa noche no vuelve a ser la misma.

			Poco tiempo después, llegarán las ratas…
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EL EQUIPO

			Miércoles, 5 de febrero

			Kai Vila contemplaba el mar desde lo alto del acantilado. Si miraba hacia la playa, calculaba más de treinta metros a ojo sobre el nivel del mar. La panorámica era impresionante; la acción del viento había esculpido formas irregulares, con pequeñas grietas y cuevas marinas. Dio un paso atrás cuando fue consciente de que si resbalaba acabaría en el fondo del Cantábrico con la cabeza rota, y eso siendo positivo, no sobreviviría a una caída desde aquella altura.

			Desde muy niño había deseado vivir en un lugar así, Madrid a veces lo devoraba por dentro. Su padre siempre fue un amante de las rutas de senderismo que recorrían los acantilados, pero, siendo él muy pequeño, se rompió una pierna al caer de una grúa y todo aquello se terminó. A veces su padre cojeaba y la humedad le provocaba dolores. Si caminaba mucho, luego se pasaba varios días hecho polvo frotándose la pierna. El médico le dijo que era una artrosis postraumática que le causaba un dolor crónico debido al desgaste del cartílago, aunque el tejido cicatricial le provocaba también rigidez, otro punto a sumar. Así que al final se conformó con fantasear con la posibilidad de retomar aquellas rutas de las que tanto le hablaba, aunque nunca llegó ese momento.

			Una gaviota pasó volando por encima de su cabeza y Kai lanzó el cigarro con una especie de parábola. Se abrochó el botón superior del abrigo, hacía un frío de mil demonios y se le estaban congelando las manos. Las metió en los bolsillos y lanzó un suspiro como si estuviera a punto de comenzar un discurso.

			—Tirar una colilla encendida en un sitio como este es un peligro, inspector. Debería ser un poquito menos incívico.

			Se volvió bruscamente y torció la boca. El tipo que iba hacia él caminaba con paso torpe mientras su gabardina ondeaba en el aire. Kai le dedicó una mirada reprobatoria y asintió.

			—Llevo cuatro horas con el culo encajado en el asiento del coche y me he comido una hora más de atasco en la M30, teniente. Sea usted un poco compasivo.

			—Siempre has sido un quejica —﻿le respondió estrechándole la mano con firmeza﻿—﻿. Teniente coronel, que no se te olvide mi cargo.

			Kai sonrió. Por mucho tiempo que pasara, su relación con aquel hombre se prolongaba como el cauce de un río sin alterar el trato que siempre habían tenido.

			—Me alegro de verte, Marco. Ha pasado mucho tiempo.

			Marco Mencía se giró hacia el acantilado y Kai se puso a su lado.

			—Cuando estabas casado con mi hija tenías mejor aspecto, Vila. ¿Qué tal te va la vida?

			—No me quejo.

			—Eso está bien.

			A pesar de su aspecto recio y firme, dejaba entrever que se estaba divirtiendo y Kai chascó la lengua. Tenía casi setenta años, pero aquel hombre se conservaba mejor que él.

			—Tiene que ser gordo para que el máximo responsable de la Guardia Civil me llame. Lo poco que me has contado es que tenéis un cadáver.

			Marco Mencía asintió despacio y Kai sacó el paquete de tabaco con el último cigarrillo espachurrado, lo aplastó entre los dedos y jugueteó con la pelotilla. Si no hubiese ido hasta allí, habría estado en su despacho calentito viendo pasar las horas tranquilamente como un marqués. Las pequeñas olas de allá abajo barrían las rocas formando espuma que golpeaba los riscos con violencia. Se giró hacia Marco rezongando y preguntó:

			—¿La Unidad Orgánica de la Policía Judicial está con esto?

			—No, y por eso te he llamado. Necesito a alguien de confianza que no remueva la mierda, Kai. Eres un tipo curtido, un buen inspector de Homicidios y un buen perfilador criminal. Hace un par de semanas te habría dicho que teníamos un cadáver, pero en estos últimos días las cosas han cambiado.

			Kai no había escuchado nada en las noticias y eso lo dejó algo descolocado.

			—¿Hay más?

			—Digamos que han pasado ciertos acontecimientos que nos llevan, en poco tiempo, a tener varias muertes, todas demasiado cerca geográficamente unas de otras y con demasiadas coincidencias entre sí.

			—¿Qué? ¿Crímenes en serie? Soy inspector de Homicidios, pero tienes a la Unidad Central Operativa. Esto es un maldito pueblo costero, ¿por qué no tiras de la UCO?

			—No he hablado de crímenes en serie. Queremos llevar el tema con discreción. Además, si tuviera que tirar de alguien, ya estaríamos hablando de la Europol.

			Kai hizo un giro de lo más extraño para mirarlo de frente. Se estaba perdiendo. Su exsuegro lo había llamado hacía dos días a las doce de la noche para verlo en Asturias, en un pueblo perdido de la costa. No le había explicado nada, solo que tenía que ir y que sus superiores ya estaban al tanto. No le sorprendió; no era la primera vez que colaboraban, pero la falta de información lo dejó desconcertado, pese a que trató de indagar con esmero y con todos los medios que tenía.

			—¿Europol? ¿Tus cadáveres tienen algo que ver con el crimen organizado?

			—Eso es lo que debes averiguar —﻿le dijo mirando al océano﻿—﻿. De momento tengo el cadáver de una cría. No queremos que la prensa se entere, por eso te llamé. Si esto sale a la luz, cundirá el pánico y empezarán a enredar la realidad. Tenemos un cadáver que apareció hace dos días en una nave industrial a dos kilómetros de aquí. Los detalles te los contaré por el camino. No son agradables.

			—Espera, espera. ¿Todo esto por una chica muerta? No me lo creo. ¿Por qué has mencionado a la Europol?

			Marco Mencía se acarició el bigote con dos dedos.

			—Puerto Castro tiene ocho mil habitantes, chico, aquí nunca pasa nada, pero si has estudiado un poquito de historia, sabrás que desde la Guerra Civil este tipo de orografía ha servido como punto estratégico para el contrabando de mercancías. ¿Te pongo un poco más al tanto de historia de España? Durante el franquismo se usaba como ruta clandestina de contrabandistas que movían mercancías entre España y Portugal. —﻿Puso una mueca al ver la expresión de Kai﻿—﻿. Este lugar tiene su historia. Es un pueblo turístico. Hace unos años se construyó un hotel y varios restaurantes. El municipio ha crecido mucho. Eso es lo que todos saben, o al menos la versión oficial. La otra parte es un poco más delicada. La mafia italiana construyó todo ese entramado turístico y compró hace años varias fábricas y almacenes, pero eso lo sabemos ahora. Más bien, lo sabemos desde hace varios días, cuando la cría apareció asesinada a golpes en uno de los almacenes de esa gente.

			—¿Qué?

			—Lo que oyes, Kai. No podemos levantar la liebre porque creemos que no tienen nada que ver. Y los calabreses llevan tiempo cooperando con la policía española ofreciendo información de cárteles sudamericanos. Puede que sea casualidad y que el asesino haya dejado a la cría en esa nave sin saber de quién era, pero estaremos de mierda hasta el cuello si esto sale a la luz. Vamos. Te explicaré todo con calma mientras comemos en…

			Kai lo agarró del brazo y Marco lo miró.

			—¿Estamos hablando de sobornos o de confidentes clave?

			Siempre habían existido confidentes clave en la mafia; a cambio, los dejaban operar con ciertas restricciones, pero si hablaban de blanqueo de dinero que financiaba a políticos o cuerpos de seguridad, era otro cantar. Kai detectó cierto titubeo en su exsuegro y tensó la mandíbula.

			—Marco… No me jodas.

			—Hay un poco de todo.

			—Me cagüen la puta. ¡Esto es un puto marrón!

			—Espera a que te cuente toda la historia, joder. No puedo ponerte al día en media hora.

			—¿Estás metido en esto, Marco?

			—¿Qué? ¿Eres gilipollas? No, no estoy metido en esto.

			El suave ronroneo de las olas se mezcló con el sonido de las ramas de los árboles cuando el aire sopló.

			—¿Es una investigación reservada?

			Un método que se solía usar para ocultar datos a la misma Policía. A veces solo los investigadores y el juez tenían acceso a la investigación. Se filtraba o anulaba la información a la prensa, incluso había muertes que se catalogaban como «accidentales» o «suicidio» en vez de «homicidio». Era un modo de controlar a los testigos que podían ser sobornados.

			—Creo que vamos a ir un poco más allá —﻿respondió Marco﻿—﻿. Se te asignará un grupo reducido de agentes de confianza sin vínculos con la comisaría local. El juez decretará secreto de sumario para que otros departamentos no puedan ver nada y así impedir que la información se filtre. Evitaremos la comunicación desde correos oficiales y tendremos reuniones en persona.

			—Piensas que hay agentes corruptos.

			—Creo que tenemos que ser prudentes porque vas a tener que trabajar con la mafia.

			Kai parpadeó.

			—¿Qué?

			—La cría que encontramos en el almacén era la hija de un enlace de los calabreses. Un estibador que introducía cocaína en contenedores marítimos. Puede que el crimen no tenga nada que ver con ellos y sea una maldita casualidad. Las otras muertes son algo que quiero analizar un poco, prefiero no dejar ningún cabo suelto ni llevarme sorpresas. Pero, sea una casualidad o no, los calabreses se lo han tomado como una ofensa. Ayer llegaron al pueblo y están alojados aquí. Si no damos con el asesino, van a poner patas arriba este jodido lugar y si llega a la opinión pública…

			—Algunos de los nuestros estarán jodidos…

			Marco asintió.

			—Algunos lo suficientemente importantes para generar una crisis a nivel nacional, Kai… Debemos averiguar quién mató a esa chica y si los otros cadáveres están relacionados, aunque sea mínimamente. Tenemos que trazar un perfil y averiguar si la mató un pirado que la eligió al azar o si es algo personal con la mafia.

			—Ninguna de las dos opciones es buena —﻿susurró. Miró hacia los dos vehículos aparcados muy cerca del bosque﻿—﻿. ¿Quién será mi compañero?

			—Eso mejor te lo cuento por el camino.

			Cuando lo vio acelerar el paso, tras zafarse por segunda vez de sus garras, Kai lo siguió veloz.

			—Marco, espera un momento. ¿Quién será mi compañero de confianza?

			—Sígueme, iremos en mi coche.

			El teniente coronel se apartó la gabardina y se metió en el coche. Kai sujetó la puerta y se inclinó.

			—Oye, ¿quién…?

			—Alguien de confianza como tú, Kai. De mucha confianza. ¡Vamos!

			Los dos hombres se miraron unos segundos y Kai frunció el ceño.

			—Tienes que estar de broma… —﻿murmuró segundos antes de que le cerrara la puerta en las narices.

			***

			Febrero era un mes que detestaba, siempre estaba teñido de colores grises. Jirones de nubarrones solapaban la luz del sol. Si contemplaba el cielo se deprimía, si miraba un poco hacia abajo sentía cierta ansiedad, más aún cuando vio a Kai bajar del coche de su padre con aquellos andares de matón de discoteca que siempre solía llevar.

			—Inspectora, tengo los documentos que…

			A Rodrigo se le escurrió la carpeta de las manos y una cascada de papeles tapizó el suelo de madera. El pobre chico se agachó nervioso y se puso a recogerlos sin orden alguno. Martina no tuvo tiempo ni de moverse, Rodrigo parecía un pulpo. Cuando se incorporó, hizo un mohín y ella lo miró con cierta conmiseración.

			—Trata de calmarte un poco, Rodrigo. Esto no es el fin del mundo.

			—Es importante para mí. El teniente coronel… —﻿susurró zarandeando la mano﻿—﻿. Quiero decir, su padre me…

			—Servirá «el teniente coronel».

			—Perdón. El teniente coronel me ha ofrecido formar parte de esto y estoy un poco nervioso.

			El chico parecía estar a punto de sufrir una apoplejía mientras ordenaba todos los documentos a una velocidad pasmosa. Su padre y el capullo de su exmarido charlaban en el aparcamiento, seguía observándolos desde la ventana del segundo piso del restaurante donde iban a comer. Reunir a «la familia», cosa que no tenía nada que ver con lo que la había traído hasta allí, era un acto que solía hacerse en fechas señaladas, no en mitad de un febrero que contaba con un aviso de masas de aires polares y árticas que venían directas a España. El titular del periódico le había hecho gracia. La «bestia del Este» amenazaba el norte del país. Ella se imaginaba a un tipo del tamaño de un armario vestido con pieles sujetando dos machetes y atravesando la autopista. Quien hubiese escrito aquello parecía tener un humor negro que le encantaba, aunque no todo el mundo era bueno haciéndolo.

			—Me falta una hoja…

			—La tienes debajo de la mesa.

			Pero ahí estaba ella, plantada como un maniquí, observando a los dos hombres más importantes de su vida; o, más bien, al hombre más importante de su vida y al capullo egocéntrico que llevaba a su lado y que creyó que era algo importante en su vida. Al verlos caminar hacia la entrada, metió la mano en el bolsillo de la chaqueta del traje y sacó un caramelo, lo desenvolvió con cuidado, se lo metió en la boca y directamente lo trituró y se lo tragó.

			—Ya está poniendo esa cara, jefa —﻿oyó detrás.

			—¿Qué cara?

			—Esa cara. Parece que se va a partir la mandíbula. Debería saber que la tensión acumulada puede provocar dolores de cabeza. Mi primo tuvo bruxismo.

			Cuando quiso darse cuenta, lo tenía al lado y miraba hacia la calle.

			—¿Y ese quién es?

			—Un gilipollas.

			Rodrigo asintió despacio.

			—Pero es uno de los mejores en su trabajo, tengo que ser justa. —﻿Aunque le apeteció añadir que, como persona, dejaba mucho que desear﻿—﻿. Ya te pusieron al día: seremos un grupo reducido de plena confianza.

			—Me hicieron firmar un contrato de confidencialidad y todo.

			—Es un simple formalismo.

			Se dio la vuelta al oír unos pasos y suspiró. Sabía que ese día tenía que llegar, el día que volviera a encontrarse con Kai Vila, pero que ocurriese sin previo aviso, y en una situación así, no era lo que tenía planeado. Porque ella solía planearlo todo y jamás dejaba que las circunstancias la pillaran desprevenida. Solía tener el control de la situación y cuando la cosa se iba de madre trataba de ponerle remedio, aunque no siempre lograba lo que quería.

			—¿Entonces no vale para nada? ¿No es necesario?

			Ya podía escuchar la voz de su padre.

			—Sí, pero si te vas de la lengua, te mandarán en una lancha a alguna isla bananera con poca civilización, y eso siendo prudentes.

			—¿Qué?

			El chico la miró espantado y ella sonrió de medio lado.

			—Eres un buen agente, Rodrigo. Trata de relajarte un poquito o te dará algo.

			Aquel restaurante decadente la ponía de peor humor; en el fondo era una concatenación de catastróficas casualidades: el tiempo, aquel marrón de caso que su padre le había encasquetado y su ex. Habría sido una negativa viniendo de cualquier otro, jamás habría imaginado que volvería a trabajar con Kai, pero la situación lo requería y su padre jamás le había pedido un favor así. No le quedaba más remedio, aunque sintió cierta satisfacción insana cuando entraron los dos por la puerta y vio la cara de culo que llevaba su exmarido. Estaba claro que a él tampoco le había agradado la idea o, como poco, no se lo esperaba, cómo no.

			«Al menos no seré la única que aguante carros y carretas», pensó.

			—¡Ya estamos aquí!

			Su padre se fue directo hacia la mesa que habían preparado para ellos en un salón aislado del comedor principal y se quitó la gabardina.

			—Me alegro de verte, Martina —﻿le dijo Kai, pero, antes de que pudiera responder que ella no se alegraba tanto, se volvió hacia Rodrigo y le tendió la mano﻿—﻿. Kai Vila, inspector de Homicidios, un gusto. ¿Y tú eres?

			—Oh, yo, Rodrigo Aldana, trabajo con la inspectora. Soy analista y experto en ciberseguridad y… Bueno, un montón de cosas más.

			—Nos falta la perito forense, Amalia Delgado, que no tardará en llegar —﻿comentó su padre tomando asiento﻿—﻿. Vamos, ella ya está al tanto de todo. Aldana, dame los papeles que te pedí.

			—Te veo estupenda, querida —﻿le susurró Kai al pasar a su lado. Martina notó una pequeña vibración en la parte superior de la mejilla, muy cerca del ojo.

			—Yo a ti no.

			Él esbozó una sonrisita tensa y la apuntó con el dedo.

			—Graciosa.

			—Que sepas que esto lo hago por mi padre. Verte la cara no es algo que estuviera en mis planes.

			—Siento cierto rencor, ¿quién diría que la que me abandonó fuiste…?

			—¿Nos sentamos, chicos? —﻿Marco los miraba fijamente con la carpeta delante y Rodrigo detrás﻿—﻿. Me gustaría poneros al día de todo antes de comer, y si es posible querría que fuera antes de las siete de la tarde.

			Martina y Kai se lanzaron sendas miradas despectivas. El analista, que no se enteraba de nada, repartió algunos papeles y luego se sentó frente a ellos.

			—Hace dos días un trabajador del puerto encontró el cadáver de Valeria Lucas en uno de los almacenes sin uso. Esta presentaba fractura de cráneo por objeto contundente.

			La imagen que tenían en el dosier era la del cuerpo de una chica con un abrigo gris perla abierto, vaqueros, jersey de lana y pelo largo y rubio. Había una mancha de sangre en el suelo junto a su cabeza, y los ojos grandes y azules miraban a un punto fijo de la pared descascarillada.

			—Es muy joven —﻿susurró Martina.

			—Veinticuatro años. Vivía sola en un piso de Puerto Castro. Según nos ha dicho una conocida, había quedado con alguien ese fin de semana para cenar. No se veían todos los días, así que tampoco le dio importancia a no saber de ella al día siguiente. A Valeria se la encontró el lunes 3 de febrero por la tarde. Se citó con alguien el sábado de noche, es lo único que sabemos ahora mismo.

			—¿Su familia?

			—Solo su padre, la conexión con los calabreses —﻿dijo Marco. Les mostró una fotografía de un tipo rubio con cara de malas pulgas﻿—﻿. Ciro Lucas, cincuenta y ocho años, viudo. Ha trabajado durante veinte años como estibador. Ha estado viviendo muchos años en Valencia. En 2011 se detuvo a tres personas relacionadas con los calabreses. Ciro estuvo en el ajo, pero no fue arrestado. Es lo que os puedo decir. Se trasladó a Puerto Castro hace quince años, suponemos que, como enlace, sigue trabajando para la ‘Ndrangheta.

			Martina se apartó el flequillo de la cara y observó la imagen de la chica.

			—¿Y qué pasa con las otras muertes? —﻿preguntó Kai.

			—Sí, tres chicas más. Aparecieron en sus respectivas casas hace meses y su fallecimiento se catalogó como accidente. Una se cayó por la escalera del dúplex en el que vivía a veinte kilómetros de aquí. La otra chica era de Puerto Castro y apareció en la bañera. La tercera estaba colocando unas cortinas y se precipitó desde una pequeña escalera de tres tramos. Os entregaré los informes más tarde. Los restos de sangre y su patrón de dispersión coincidieron con el de una caída. Tenían heridas compatibles con un golpe con el suelo y la bañera, no había signos de haberse defendido.

			—Doy fe de ello. —﻿Una mujer alta y morena de unos cincuenta años entró en ese momento en la sala y saludó a todos con un gesto de la mano﻿—﻿. Buenas a todos, perdón por el retraso, tuve que atender una llamada importante. No necesito presentaciones. Puedes seguir, teniente coronel.

			Kai la saludó con un gesto de cabeza.

			—De este tema, mejor que hables tú, Amalia —﻿dijo él.

			—Revisé yo misma los informes de las chicas encontradas en sus casas y es cierto. Nada fuera de lo normal, se hizo un examen craneoencefálico y otro toxicológico. No se detectaron lesiones incompatibles ni signos de agresión. Nada.

			—¿Y por qué relacionarlas con el asesinato de esta última chica?

			—No las relaciono, simplemente sucedió y queremos saber si podrían tener algo que ver. A través de uno de nuestros contactos en la comisaría del pueblo, supimos que la amiga de una de las víctimas se pasó días persiguiendo a los agentes. Repetía una y otra vez que su amiga no se había matado por un accidente, insistía en el hecho de que había algo más. Y luego está esa tontería de los pétalos en las fotografías. —﻿Marco lanzó sobre la mesa tres fotografías ampliadas a tamaño folio algo difusas.

			Señaló a Rodrigo y este se puso muy recto.

			—Yo. Pues eso, sí. —﻿Carraspeó cuando se lo quedó mirando todo el mundo y, al ver que nadie hablaba, se aclaró de nuevo la voz y dijo﻿—﻿: Me gusta ojear los expedientes cuando tengo un poco de tiempo libre…

			—Rodrigo, ve al grano, por Dios —﻿rumió Martina.

			—Perdón. Sí. Los pétalos.

			Kai frunció el ceño.

			—¿Qué pétalos?

			El chico apoyó el dedo índice en una de las imágenes.

			—Las fotografías que tomó la Científica. En las dos escenas había pétalos de rosa. Una cosa rara, pero ahí estaban. Cuando el teniente coronel comentó lo de los accidentes trajo los informes y me llamó la atención ver dos pétalos en una imagen y otro en la otra. Fue algo que me sorprendió, aunque creí que era una tontería mía y, bueno, ojeando las fotografías más a fondo, no vi floreros ni nada de eso y se me quedó en la cabeza.

			—La chica que apareció en el almacén tenía pegado al abrigo varios pétalos también —﻿añadió Martina﻿—﻿. De ahí que la tontería de los pétalos no deje de ser un tema para tener en cuenta. Sin más.

			Kai tomó la imagen de la joven con abrigo gris perla.

			—Y esto no lo vio ninguno de tus chicos en comisaría —﻿soltó Kai mirando de reojo a Martina.

			—No lo verías ni tú, es un jodido pétalo y Rodrigo es uno de mis chicos.

			—Bueno, yo soy analista de…

			Martina lo perforó con la mirada y este se calló.

			—Estoy bromeando, chico —﻿comentó Kai﻿—﻿. Esto es algo con poco valor. Es cierto que llaman la atención tantas muertes de chicas en un espacio de tiempo tan reducido y no está mal que se estudie una posible conexión, pero no creo que todo esto nos lleve a ningún lado. Y está claro que los pétalos ni se ven. Hay que tener mucha imaginación para diferenciarlo de un manchurrón.

			La forense giró una fotografía.

			—A mí me costaría verlo, la verdad —﻿dijo﻿—﻿. Sobre todo, el que está en la casa de la chica de la bañera. Es uno solo, podría haberse transferido de cualquiera de los agentes que inspeccionaron el lugar. Pero me costaría verlo en esta imagen, no en la escena del crimen. Si es una transferencia, tiene su gracia, pero si esos pétalos estaban ya allí, es una torpeza desde mi punto de vista. Un despiste imperdonable.

			—¿A nadie se le ha ocurrido la idea de que sea una especie de firma? —﻿comentó Martina.

			—¿Un pétalo? —﻿preguntó descolocado Rodrigo.

			Kai cogió la fotografía.

			—No es descabellado, hay asesinos que dejan luces encendidas o apagadas como firma, o una marca imperceptible como algo simbólico. Si fuera así, ya estaríamos vinculando a todas las chicas y nos encontraríamos con un asesino en serie.

			Todos se quedaron en silencio y entonces Rodrigo dijo:

			—Me gustan los juegos de escape, suelo ir con amigos los fines de semana —﻿comentó—﻿. Buscar pistas ocultas, resolver acertijos. Me apasionan los juegos de lógica y observación y…

			—Lo que hacemos todos los fines de semana, vaya… —﻿comentó Kai con cierta sorna.

			Martina chascó la lengua.

			—Venga, solo estoy de broma.

			—¡Oh! No pasa nada. —﻿El pobre Rodrigo estaba rojo como un tomate﻿—﻿. Soy un poco raro, ya lo sé.

			—Otros van de putas. —﻿Martina sonrió a su ex.

			—Esto se anima. —﻿Amalia jugueteaba con la carpeta de cartón.

			—Tengamos la fiesta en paz —﻿dijo Marco y puso otra carpeta encima de la mesa﻿—﻿. Vayamos a la otra parte de la historia. Ya tenemos trabajo. Hay que averiguar todo de esas chicas, la conexión con esos pétalos está cogida con pinzas. Puede ser una tontería. Ahora bien, debemos investigar un poco más esas muertes accidentales si queremos descartar cualquier relación, aunque sea para quedarnos tranquilos, que es exactamente lo que quiero. Deseo tan poco como vosotros que sea obra de la misma persona, pero, con la mafia por medio, perder un poco de tiempo en los otros dos casos me parece lo adecuado. Veo a menudo la unión de los conceptos «accidente» y «mafia». Kai, vais a ir a ver a los calabreses a ese hotel, ellos ya están al tanto. Si no lo hacemos, se ocuparán del asunto y quedaremos como el puto culo sin olvidarnos de que comprometeremos a más de un alto mando que ha hecho la vista gorda para poder conseguir información de los cárteles latinoamericanos.

			Kai miró de reojo a la forense cuando el teniente coronel dijo aquello.

			—Estoy obligada a mantener la confidencialidad, inspector —﻿le dijo ella﻿—﻿. Ya sé que no es normal que esté al tanto de toda la investigación criminal.

			—Debe estarlo por posibles presiones —﻿comentó Marco.

			—Una cuestión de protección… —﻿susurró Kai﻿—﻿. Crees que hay más policías que aprovechan esos acuerdos para enriquecerse de los que pensabas, pero no me lo vas a decir, ¿verdad?

			—Amalia lleva años trabajando conmigo y considero justo que sepa dónde se va a meter. Es una buena amiga y su trabajo será inalterable incluso si alguien la presiona. No tiene por qué suceder nada, pero si la muerte de esa chica está relacionada con las mafias en el más mínimo detalle, habrá presiones externas.

			Martina miró a su padre.

			—Las chicas que aparecieron en los pisos fueron entregadas a las familias cuando se descartó una muerte violenta y todas han sido incineradas —﻿comentó.

			—Estudiaré el análisis forense que se ha hecho a la víctima del almacén y haré una segunda autopsia si es necesario —﻿intervino Amalia﻿—﻿. El cuerpo de esa chica sigue en el Instituto Anatómico Forense; si necesito análisis complementarios, los haré.

			Rodrigo entregó un dosier a cada uno y se volvió a sentar.

			—Ahí tenéis las fotografías de los hermanos Rinna.

			Kai frunció el ceño como si tratara de recordar algo al ver las fotografías. Había cuatro fotos tomadas a cierta distancia de hombres en distintas situaciones cotidianas. Los cuatro eran rubios, pero muy diferentes entre sí. Marco dejó la primera imagen en el centro de la mesa: un hombre de pie delante de un edificio hablando con otros dos hombres. Un tipo alto con barba de dos días, manos tatuadas y traje elegante. Frente a él había otro con el pelo igual de rubio que él y gafas de pasta oscuras.

			—Esos dos son los mayores de los cuatro hermanos: Bernabé y Adriano Rinna. Bernabé es el cabeza visible; podría decirse que está el mando, aunque los cuatro se entienden bien. Adriano Rinna, que es el hombre de las gafas, se ocupa de todo lo que tiene que ver con la seguridad del grupo. Es capaz de infiltrarse en cualquier sistema operativo, lo han visto trabajar. Redes encriptadas, dark web, sistemas de mensajería privada, cámaras, comunicaciones…, todo. Es difícil seguirle el rastro, pero creemos que sabe muy bien cómo lavar dinero digital y crear empresas fantasmas para justificar ingresos.

			Junto a la fotografía de los dos hermanos mayores calabreses, dejó otra: era la de un chico más joven de pelo rubio, un poco rizado, comiendo lo que parecía un regaliz en una terraza.

			—Paolo Rinna es el más joven de los cuatro. No llega a los treinta años, como su otro hermano, Marcelo. —﻿Señaló a otro hombre, que llevaba unas enormes gafas de sol﻿—﻿. No se le ve muy bien en esta imagen. Estos son los dos hermanos que bajan al barro, como diríamos. Dos auténticos asesinos sin escrúpulos, por la información que tenemos.

			Marcelo Rinna tenía el pelo lacio tipo tazón, que lo hacía parecer aún más joven. En otra imagen, que seguía sin verse con nitidez, salía con el pelo engominado junto a su hermano Paolo, en lo que parecía una cena de negocios.

			—Los dos mayores dan miedo, pero estos dos parecen inofensivos… —﻿susurró Rodrigo.

			—﻿No te confundas, chico —﻿dijo Marco﻿—﻿. Estos dos hombres son la mano ejecutora de la ‘Ndrangheta. Nuestros informadores nos han explicado que suelen trabajar en primera línea de fuego y eso genera una absoluta veneración por parte de los hombres que trabajan para ellos. Honor y familia, supongo que alguna vez lo habréis escuchado en la televisión, solo que esto es la vida real. Son la mafia más fuerte por encima de la siciliana y la Camorra, y no por número, sino por unión. El grupo está controlado por la familia Rinna desde hace muchos años y está jerarquizado. No hay un solo caso de deslealtad en sus filas; ahí radica su poder.

			—Vínculos familiares —﻿comentó Kai.

			—Controlan sectores económicos y financieros —﻿continuó Marco﻿—﻿. Sobornan a funcionarios, jueces y políticos. Invierten en restaurantes, empresas de construcción, bienes raíces, hoteles… El mercado de la cocaína que entra en Europa desde América Latina es prácticamente suyo.

			—¿Nadie se ha infiltrado? —﻿preguntó Martina.

			—Es imposible hacerlo por los lazos familiares que tiene el grupo. No hay modo de meter a nadie, sabemos que lo han intentado más de una vez, pero siempre fracasan. Los clanes que operan independientemente unidos a ellos tienen absoluta lealtad a la organización central.

			—¿Quiénes han venido hasta Puerto Castro? —﻿preguntó Kai con la vista fija en los dos hermanos mayores.

			—Bernabé y Marcelo Rinna; el cabeza de familia y uno de los más jóvenes. Por la información que tengo, Bernabé es un hombre bastante cauto, de sangre fría, pero el joven es más temperamental y me han dicho que es algo especial, pero no sé a qué se refieren. Será con ellos dos con los que hablaréis esta noche. Conocedlos, tragad bilis y tratad de avanzar. Sin su apoyo no tenemos nada que hacer; y si nos apartan de la investigación, vamos a quedar como gilipollas. Os aviso a los dos porque sé muy bien que no os hace gracia trabajar con ellos, pero no nos queda más remedio.

			Kai y Martina lo miraron fijamente.

			—¿Esta noche? —﻿Martina soltó una risita seca.

			—Tenéis una reunión a las diez. Aldana os dará toda la documentación que necesitáis para poneros un poco al día. Será vuestro enlace y podréis pedirle cualquier tipo de información sobre la marcha. Tiene acceso a todo el expediente y os mantendrá al tanto de todo.

			—Ese soy yo —﻿comentó el aludido.

			—Creo que es un buen momento para comer —﻿dijo Kai cuando escuchó su estómago quejarse. Llevaba todo el día sin tomar más que un mísero café y ya eran las dos y media del mediodía﻿—﻿. Leeré todos los documentos cuando deje la maleta y me dé una ducha.

			Tenían una casa alquilada a poca distancia de allí. Un hotel era demasiado llamativo para ponerse a trabajar en una investigación encubierta. Lo importante era no llamar la atención en exceso y una vivienda exclusivamente para ellos resultaba lo más adecuado. No era la primera vez que trabajaban en algún asunto delicado que requería cierta discreción, aunque esto era algo bastante diferente.

			De hecho, era demasiado diferente.

			***

			Martina apoyó una mano en la cadera y observó al otro lado del puente, donde se elevaba la vivienda de dos plantas. Su fachada verde y su tejado gris ceniciento le daban un toque tradicional. Un pajarraco escuálido pasó planeando por encima de su cabeza y se perdió en el bosquecillo que rodeaba la casa. El aire estaba cargado de partículas saladas y olor a yodo. Había un pequeño sendero a la derecha lleno de maleza que daba a una diminuta finca cerrada con una valla de madera destartalada que rodeaba a la casa.

			Rodrigo se estaba peleando con la cerradura de la puerta, cargado con un montón de bolsas, donde llevaba su equipo informático, la ropa y todos sus enseres. Parecía que se iba a mudar de país.

			—Te queda bien el pelo castaño.

			Kai pasó a su lado y ella lo miró fijamente. Lo que más le molestaba de aquella situación no era el hecho de trabajar con él. Si se había mudado al norte dejando su casa y la ciudad en la que nació, fue justo para no coincidir en ningún operativo o cooperación. Para no tener noticias ni saber nada de su vida. Pero no es que le guardase rencor; al final, cuando algo fracasaba, siempre era culpa de ambas partes en mayor o menor medida. Lo que la reventaba era que Kai fue capaz de pasar página mucho más rápido que ella, y eso al principio le dolió. Se puso tensa cuando él se dio la vuelta como si hubiera recordado algo y regresó con la mochila colgada del hombro.

			—Escucha, los dos estamos aquí para resolver esta situación. No tengo ganas de pasarme el día peleándome contigo.

			—Kai, no eres tan importante para eso. —﻿A veces el odio volvía a florecer en ella solo por ese pasotismo que tenía; a él siempre le dio todo igual.

			—Vale. Lo entiendo. Está bien. Solo te digo que no voy a convertir esto en una partida de tenis a ver quién es el más ocurrente o incisivo.

			Martina se irguió y pegó su cara a la de él.

			—Tú haz tu trabajo y deja lo personal a un lado.

			—Lo mismo te digo.

			—Bien. —﻿Le golpeó suavemente en el hombro cuando pasó a su lado y fue directa a la casa﻿—﻿. ¡Vamos! ¡Son las seis y media de la tarde y no estamos de vacaciones!

			Mientras Rodrigo fijaba los frenos de una enorme pizarra blanca de cuatro ruedas junto a un televisor, que debía tener más años que ellos, Martina subió a la planta de arriba y escogió una habitación lo suficientemente grande. Una araña del tamaño de un cangrejo la recibió alegremente; cogió un trozo de papel y la tiró por la ventana. Cuando oyó la ducha en la habitación de al lado, se sentó en la cama y se quedó mirando un armario de madera de puertas batientes que tenía delante. Un enlace de la UDEF les había equipado la vivienda con lo que necesitaban; de hecho, no solo tenían una pizarra enorme, sino también dos ordenadores más ya instalados y la nevera hasta arriba de comida. Sabía que el alquiler de aquella vivienda se había hecho a través de una persona tapadera no vinculada con el operativo, ese era el modo de proceder y siempre había una red de confidentes o colaboradores, aunque en ese caso era muy reducido. Tenían que trabajar con un perfil bajo, eso era muy importante.

			A la derecha de la cama había un aparador de cuatro cajones con un espejo ovalado. Se levantó y fue hacia él. Estaba pálida, ojerosa, cansada. Parecía que hacía días que no dormía y en los últimos meses había trabajado tanto que había perdido algún que otro kilo. Abrió la maleta, sacó el neceser y cogió un bote de crema de color para darse un poco y no parecer una muerta. Oyó un improperio procedente del baño, de Kai, y un ruido seco como si algo se le hubiera caído. La rabia podía aparecer de repente con un simple comentario o una mirada, pero también podía desaparecer a la misma velocidad. Había dejado de quererlo al año de romper con él, pero se sentía rara compartiendo la misma casa y la misma investigación. Sacó su Glock, abrió el armario y atisbó la pequeña caja fuerte en la balda inferior junto a una manta de lana. Separó la munición del arma, la guardó en ella y luego dejó el cargador bajo la manta, que colocó en la balda superior, un poco más alejada.

			Mientras se estaba maquillando un poco, oyó la puerta y Rodrigo se asomó por ella con una sonrisita prudente.

			—Perdone, jefa. Ya lo tengo todo organizado; voy a darme una ducha si no le importa.

			—Rodrigo, haz lo que quieras. No estás en un cuartel.

			El analista era muy joven, si pasaba de los veinticinco, era de milagro, pero resultaba fácil trabajar con él.

			—Vale. Pues voy a ello. Oiga…

			Martina cerró el bote de crema y lo miró.

			—Me alegra trabajar con usted en algo tan importante —﻿dijo. Luego cerró despacio la puerta y se alejó haciendo sonar sus pisadas sobre el suelo de madera.

			—Yo no sé de lo que me alegro… —﻿susurró con un suspiro﻿—﻿. Joder, qué cansada estoy.

		

	
		
			
3
LOS RINNA

			—Vaya con el hotelito. —﻿Kai pronunció aquella frase como si fuera una revelación en toda regla.

			El edificio que tenían delante era una pintoresca construcción del siglo xx de estilo indiano con unos enormes ventanales y balcones de hierro forjado. El interior no era para menos; los techos altos y la moqueta burdeos le daban un aire clásico. Un tipo estirado de aspecto anodino los recibió en una recepción vacía y les indicó que los estaban esperando. Pasaron por un salón enorme con una chimenea igual de grande, las ventanas estaban decoradas con cortinones color dorado y había un camarero en una barra limpiando una coctelera.

			—Cualquier época del año es mucho mejor —﻿dijo el hombre cuando les indicó con un dedo huesudo dónde estaba el ascensor﻿—﻿. Febrero es un mes tranquilo. Los recibirán en la última planta.

			—Uno tiene que pasarse un día entero limpiando esas lámparas —﻿comentó Martina mientras ojeaba los cristales colgantes en forma de lágrima que tenía sobre la cabeza.

			—Se limpian cada seis meses cristal por cristal. —﻿El tipo esbozó una sonrisa de lo más inquietante enmarcada en una cara afilada demasiado pálida﻿—﻿. Por eso somos un hotel de alto nivel, señorita.

			Aquel hombre delgado como una anguila era algo espeluznante y gesticulaba con cierto aire teatral.

			—Suban, yo me quedo aquí —﻿dijo con una leve reverencia. Metió una llave en el panel del ascensor y la giró—﻿. Es un acceso restringido. Les indicarán allí el camino.

			—No me quiero imaginar cómo íbamos a arreglárnoslas si esto llega a suceder en época de vacaciones o verano —﻿dijo Kai cuando las puertas se cerraron.

			—Nos dijeron sin armas. Espero que no lleves la tuya.

			—No. Tu padre fue claro cuando…

			—Por favor, trata de dirigirte a él como teniente coronel. Al menos cuando estemos trabajando.

			Una musiquita ambiental sonaba mientras una pantalla encastrada en el panel del ascensor indicaba los horarios del desayuno y la variedad de productos típicos que se servían en el restaurante. Kai desvió la vista al cuello de Martina y, cuando estaba a punto de decir algo, se abrieron las puertas y un tipo enorme, con el pelo cortado a cepillo y una espalda como dos campos de fútbol, los miró fijamente.

			—Coño… Sí que eres alto, amigo.

			El hombre se apartó a un lado y les indicó con un gesto que lo siguieran; no abrió la boca en ningún momento. Kai y Martina avanzaron por un pasillo cubierto por una moqueta hasta una puerta de doble hoja. El guardaespaldas, el matón, o quien demonios fuera, abrió despacio y pasó primero. Bernabé Rinna, el cabeza visible de la familia, estaba acomodado en un sofá de tres plazas con las mangas de la camisa arremangadas mientras hacía bailar entre los dedos una pequeña pelota de goma roja. Sus ojos inquisitivos se clavaron en ellos, primero examinó con mucha atención a Martina y luego a Kai, les hizo un gesto para que tomaran asiento y durante unos segundos nadie dijo nada. El inspector se dio cuenta de que, en la habitación anexa a donde estaban, había una mujer de perfil mirando por la ventana. Lo poco que llegó a ver fue el traje sastre y el pelo muy rubio y corto peinado hacia atrás, pero fue un breve instante porque el tipo enorme se colocó delante y le impidió observarla con más atención.

			—Kai Vila y Martina Mencía. Supongo que no es muy agradable esta reunión, pero nos encontramos ante una situación delicada que todos queremos resolver lo más rápido posible —﻿dijo Bernabé Rinna.

			Kai soltó un silbido mientras miraba la opulencia del salón.

			—Vaya rinconcito, sí, señor… —﻿Devolvió la mirada a Bernabé—﻿. Habla muy bien mi idioma.

			—Tampoco es que sea arameo, inspector, pero sí. En mi familia somos muy políglotas. Es importante.

			Su mano tatuada hizo un juego veloz con los dedos y la pelota de goma pasó a la otra, la dejó en la mesa, cogió un vaso que tenía cerca y le dio un sorbo.

			—Vamos a investigar el crimen de la chica del almacén y varias muertes más que inicialmente…

			—Eso a mí me importa muy poco, inspectora —﻿la interrumpió él﻿—﻿. Digamos que solo les estamos dando un tiempo para que descubran quién se ha atrevido a dejar en uno de nuestros almacenes el cadáver de la hija de uno de mis hombres. Le dije a su superior lo mismo hace unos días: o lo encuentran ustedes o nosotros. La cuestión es qué es lo que les interesa más.

			—No está en su país, Rinna. Esto no es su cortijo. —﻿Kai sonrió.

			Bernabé se reclinó hacia atrás y le devolvió la sonrisa.

			—No se olvide de que mi cortijo se extiende hasta lugares que su razón no alcanzaría a ver. Ese hombre trabaja para mi familia y, como tal, seremos nosotros los que limpien de mierda este pueblo si la Policía no es capaz de hacerlo. No solo han asesinado a esa joven, han dejado el cadáver en una de nuestras propiedades. Si alguien ha hecho eso con intención de salpicarnos, seremos nosotros quienes lo solucionemos. Eso que les quede claro.

			A Martina se le erizaron los pelillos de la nuca cuando Rinna la miró. 

			—Si el asesino no tiene nada contra ustedes, es asunto nuestro —﻿dijo ella.

			—Por supuesto, y pondremos de nuestra parte todo lo que esté en nuestras manos para que trabajen en la más absoluta confidencialidad, pero el pacto con sus superiores es el que es, inspectores; si es algo contra mi familia, cogeremos las riendas del asunto y ustedes… harán como que no saben nada. Sin más. Cogerán sus cosas y regresarán por donde han venido.

			«Pacto con nuestros superiores», pensó Kai. Algo se movió en la habitación de al lado y el guardaespaldas se volvió.

			—Es asombroso que un capo de la mafia nos diga cómo tenemos que hacer nuestro trabajo —﻿soltó Martina﻿—﻿. Pero los pactos son los pactos, ¿no?

			—Llámelo intereses, inspectora. Y su posición es la de un pequeño insecto sujeto a una tela de araña que manejan y tejen otros. Pensaba que, cuando se unió al cuerpo, estaba en el temario que tuvo que estudiar.

			La vibración bajo el ojo volvió y le apeteció agarrarlo por aquella camisa impoluta y darle un puñetazo, pero Rinna la observaba con mucha atención y parecía saber muy bien cómo leer a la gente.

			—La ira es buena siempre que la redirija adecuadamente, inspectora.

			—No le voy a decir por dónde se puede meter la…

			—Me gusta esta mujer, tiene carácter.

			Una voz masculina hizo volverse a Kai cuando fue consciente de que la mujer que había creído ver en la otra habitación no era otro que el hermano menor, Marcelo Rinna. Se quedó descolocado, era un tipo de lo más ambiguo. Tenía cierto aire femenino, pero caminaba como un hombre. Entró en la habitación con la nariz apuntando al techo con dignidad y se quedó delante de Martina, la cual levantó la vista igual de descolocada que el inspector.

			—¿Sorprendida?

			—Joder. Parece…

			—Lo sé. Soy un tipo bastante camaleónico.

			—Marcelo es mi hermano menor, supongo que también los han puesto al tanto.

			Marcelo Rinna era la antítesis física de su hermano mayor. En las imágenes que Marco les había enseñado no se percibía. Se acomodó junto a Bernabé y, con una sonrisa de lunático, preguntó:

			—¿Ya tenemos claro a quién tenemos que matar y a quién no?

			—¿Qué? —﻿Kai no había salido todavía de su asombro inicial y ya flotaba en otro nuevo.

			—Kendo —﻿Bernabé señaló al hombre que seguía de pie﻿—﻿, ve a buscar a Ciro. Cualquier cosa que le pregunten será delante de nosotros.

			—¿Está de coña? —﻿ladró el inspector.

			—Kai… —﻿susurró Martina.

			—No voy a interrogar al padre de esa niña con la mafia…

			—No vamos a interferir en nada, inspector —﻿intervino Bernabé—﻿. Incluso si él se negara a hablar, lo hará. No va a necesitar un abogado, se lo aseguro, pero si entran en detalles que afecten a mi organización y que no tengan que ver con el crimen, entonces la conversación terminará. No sé si me entiende.

			Martina lo agarró del brazo y murmuró:

			—Ese hombre no hablará más que lo imprescindible si trabaja para ellos, Kai. Es la mejor opción. Si sabe algo más que pueda darnos una pista, lo dirá si están los Rinna.

			—¿Nos disculpan un momentito? —﻿Se levantó de un brinco tomando a Martina por el brazo, pasó con ella junto al gigante llamado Kendo y entraron en la otra habitación.

			—Pero ¿qué demonios haces?

			—¿Desde cuándo, en una jodida investigación, tenemos que interrogar a un hombre mientras la mafia dirige la orquesta?

			—No seas gilipollas, Kai —﻿susurró ella﻿—﻿. Ese hombre no es sospechoso de nada y es el padre de la cría. Si oculta algo por miedo, con ellos nos lo dirá. No hablará de nada, ya sabes cómo funcionan los putos enlaces de esta gente, joder.

			El inspector soltó un taco y vio por el rabillo del ojo a Marcelo Rinna; el tipo levantó la mano y movió los deditos en señal de saludo.

			—Ese chico me pone los pelos de punta.

			—Kai, nos están ofreciendo apoyo y están cooperando, ya escuchaste a mi…, al teniente coronel. Ocultan muchas cosas, eso ya lo sabemos, pero eso no es lo que nos ha traído hasta aquí. No tenemos nada en contra de los Rinna y es una maldita colaboración.

			Él se pasó los dedos por el pelo y se puso a dar vueltas en círculos.

			—¿Quieren una copita? —﻿preguntó Marcelo.

			—¡No, muy amable! —﻿bramó Kai.

			—Yo sí —﻿dijo ella, y se fue hacia el salón, dejándolo allí plantado.

			—¿Qué cojones…? ¿En serio?

			El tal Kendo lo miraba desde arriba mientras esperaba pacientemente a que regresara al salón.

			—¿Y tú qué coño miras? —﻿susurró al pasar a su lado.

			***

			Ciro Lucas llegó media hora después, seguido de Kendo. Era un tipo alto, de cejas rubias y rostro quemado por el sol, que parecía un ballenero con aquel jersey de lana de cuello de cisne y unos pantalones de pana. Ojeó la habitación, más poblada de lo normal, y luego hizo un movimiento de cabeza hacia los hermanos Rinna. Bernabé le pidió que tomara asiento y este se sentó. La mente de Martina vagó hasta dar con la fotografía de la cría del almacén, era consciente de que lo más duro que le podía pasar a alguien era sobrevivir a un hijo y aquel hombre mostraba una mezcla de rabia, dolor y duda.

			—Ciro, trata de decirles lo que puedas sobre lo que ha pasado —﻿comentó el hermano mayor. Marcelo se había levantado y servía una copa, que luego le entregó al hombre.

			—A la Policía…

			Bernabé asintió.

			—Tratamos de cooperar para resolver esto lo antes posible.

			Ciro se quedó en silencio un momento mientras contemplaba el interior del vaso. No había que estar muy lúcido para darse cuenta de que no confiaba en la Policía. Quizá nunca lo había hecho. Un hombre fuerte y de aspecto duro, que, a medida que pasaba el tiempo, parecía más vulnerable y dolido.

			—Mi niña estaba feliz. Hacía solo unos meses que había alquilado un piso en el pueblo y se había independizado. Desde que su madre murió siendo muy pequeña, nunca la había visto tan contenta y… —﻿Carraspeó—﻿. Estaba bien.

			—¿Notó algo fuera de lo normal los últimos días? —﻿preguntó Kai﻿—﻿. ¿Nuevas amistades? ¿Un novio? ¿Cambios de hábitos?

			Ciro se encogió de hombros.

			—Era una niña muy amable con todo el mundo, siempre conocía gente por su trabajo. Le gustaba la tienda de ropa, aunque yo le pedía constantemente que no dejara de estudiar y todo eso. Era el sueño de su madre que hiciese una carrera y se fuera a conocer el mundo, pero empezó en esa tienda y le gustó. Me había prometido que retomaría los estudios, que solo sería un tiempo. Lo pasaba bien allí y le gustaba. No entiendo…

			Alzó la vista y se quedó observando a los dos. Martina detectó un atisbo de odio en una herida abierta que aún supuraba. Como un perro fiel, miró de reojo a los Rinna, bebió y se recompuso.

			—Sabemos que había quedado con alguien ese sábado para cenar —﻿dijo ella.

			—Mi hija siempre estaba rodeada de gente.

			Marcelo Rinna serpenteó entre los sofás y se acercó a la ventana, dándoles la espalda. Otra vez volvía a parecer una mujer allí erguido frente a ellos.

			—Diles todo lo que creas importante, Ciro —﻿susurró.

			El hombre dejó el vaso en la mesa.

			—Dudo de todo el mundo. Me he pasado varios días observando a los hombres del muelle, buscando una simple mirada que me haga pensar que alguno está relacionado, pero no soy capaz de averiguar nada. Me puede la rabia y el odio por esta desgracia. ¿Quién querría hacerle daño a una niña tan buena?

			—¿Enemigos?

			—¡Yo no tengo enemigos! —﻿bramó el hombre con furia﻿—﻿. Llevo años rodeado de las mismas personas. Se lo expliqué a los suyos: tienen el móvil de mi hija, las llaves de su casa para que puedan… Maldita sea…

			—Calma, Ciro —﻿dijo Bernabé.

			—Si tienen algún tipo de negocio entre manos, puede…

			—No vaya por ahí, inspector.

			Bernabé lanzó una mirada fría a Kai y este se lo quedó mirando fijamente.

			—Si su gente tiene algo entre manos, puede ser una razón de peso, Rinna. Estamos tratando de encontrar a quién hizo esto; debemos tener un punto de partida. No me estoy metiendo con su mierda de negocio.

			—De lo que tenga que ver con mi negocio, me ocuparé yo. Le aseguro que, si encuentro un atisbo de duda con uno de mis hombres, se lo entregaré a la policía siempre que todo esto no sea algo hacia nosotros, creo que fui claro hace unos minutos.

			—Esto es de locos —﻿rumió, pero Martina le dio un suave empujón y él se apartó, rabiado﻿—﻿. No tiene sentido.

			—Hablaremos con sus amigas —﻿intervino entonces ella﻿—﻿. Necesitamos que nos haga una lista de personas cercanas y sus teléfonos. Ya sabe: amigos, compañeros de trabajo, cualquier persona que estuviera cerca.

			El guardaespaldas le entregó un pequeño cuaderno y un bolígrafo, y Ciro anotó varios nombres, luego buscó en su teléfono y escribió un par de números.

			—Es lo que tengo. No conocía a todo el mundo.

			—Con esto es suficiente —﻿dijo Martina mirándolo.

			—Diles lo que nos contaste ayer, Ciro —﻿le ordenó Bernabé cuando él ya se disponía a salir de la habitación.

			El hombre se volvió chocando suavemente con Kendo y miró a su jefe, luego bajó la vista y titubeó.

			—Vamos, Ciro…

			—A veces las chicas de la edad de mi hija pasan épocas de rebeldía y ella llevaba unos días algo tensa. Nada más.

			—¿A qué se refiere? —﻿Kai se puso en pie.

			—Se la veía feliz, pero no sé, fue una sensación que tuve. A veces estaba más triste, pero los jóvenes suelen tener esos cambios de humor, ya me entienden; un día están más alegres y otros no tanto. Me dijo que estaba cansada del trabajo cuando le pregunté si iba todo bien. También me dijo que dormía mal. Le quitó importancia, pero no la vi como siempre, quiero decir, no la vi con esa euforia que siempre llevaba, aunque no le presté atención porque supuse que el trabajo la tendría agotada y todo eso.

			—¿Podría estar viéndose con alguien, señor Lucas? —﻿preguntó Martina.

			—Yo qué voy a saber —﻿dijo él, tajante﻿—﻿. Si la pregunta es si tenía novio, estoy seguro de que no porque me lo habría presentado. Soy su padre, pero si se veía con alguien o no, es algo que no puedo saber.

			—Está bien, vete a casa y descansa —﻿le indicó Bernabé.

			Ciro asintió y salió velozmente sin mirar atrás. Cuando la puerta se cerró, Marcelo Rinna, que no se había vuelto en ningún momento, dijo:

			—Con veinticuatro años le va a contar a su padre con quién se va a la cama… —﻿Su suave risa resonó en el silencio.

			—Necesito ir a ese almacén mañana sin falta —﻿dijo Kai.

			Bernabé se levantó del sofá y paseó despacio por la habitación hasta la enorme mesa de madera cubierta de papeles.

			—Me parece bien, pero irá usted —﻿dijo mirando a Martina.

			—¿No me ha escuchado? —﻿rugió el inspector.

			—Perfectamente, pero yo seré quien me ocupe de llevarlos y prefiero que sea ella —﻿dijo con una sonrisa﻿—﻿. Nuestra colaboración es al cincuenta por ciento y me gusta de vez en cuando trabajar con mujeres. Si lo llevo conmigo, acabaré pegándole un tiro y tirándolo al mar. Es usted una persona un poco…

			—Oiga, váyase un poco a la mierda.

			Marcelo volvió a reír.

			—Da igual, Kai, maldita sea. Iré yo.

			—Justo de eso estoy hablando —﻿añadió Bernabé—﻿. Su carácter es más llevadero.

			—Yo iré con usted, inspector —﻿dijo Marcelo y, al girarse, se contoneó como una bailarina﻿—﻿. Seremos como dos parejitas fuera de lo común. ¡Qué divertido!

			A aquel chiflado le importaba muy poco la muerte de la chica; todo aquello era una cuestión de negocios, habían mancillado su territorio y era lo que más les preocupaba. Kai observó la expresión malévola del hermano pequeño y la calma absoluta del mayor y se dio cuenta de que si querían avanzar en una parte de aquella investigación tendrían que trabajar juntos. Se le revolvieron las tripas.

			—Espero con toda mi alma que esto no tenga que ver con sus mierdas. Así les perderé de vista más pronto que tarde —﻿farfulló dirigiéndose a la puerta, Kendo estaba delante y él lo empujó—﻿. Apártate de mi camino.

			Martina volvió a notar la vibración del párpado.

			—Qué hombre más temperamental. —﻿Marcelo dio una palmada y volvió a reír.

			—A mí me lo va a decir.

			—La recogeré a las ocho delante de su casa —﻿dijo Bernabé.

			Ella se fue hacia la puerta y, cuando se giró, casi chocó con él.

			—Y recuerde una cosa, inspectora —﻿Rinna se apartó un poco. Olía a perfume﻿—﻿: queremos ayudarnos, no matarnos.

			—Eso lo tengo claro, pero tendrá que entender que es complicado ir a rebufo de la mafia calabresa.

			—Suena poético —﻿dijo con una sonrisa.

			Martina abrió la puerta.

			—¡Pase un buen día! —﻿oyó mientras se alejaba.

			—Esto es de locos…

			***

			Cuando salió a la calle, Kai estaba apoyado en un coche fumando un cigarro. Fue hacia él y lo empujó.

			—Sigues siendo el mismo gilipollas de siempre.

			—¿Qué? ¿En serio? ¿Pretendes decirles que sí a todo como si fueran nuestros superiores? ¡Son la puta y jodida mafia, Martina! ¿Lo recuerdas?

			Ella apretó los dientes hasta que se hizo daño.

			—Lo único que sé es que con una investigación encubierta como la que tenemos que llevar es nuestra única posibilidad de conseguir cierta información y si tengo que bailarles el agua hasta lograr saber lo que quiero, lo haré, Kai. Se trata de sentido común y claudicar un poquito, no de medirte la polla con ellos.

			—¿Medirme la…?

			—Si no colaboramos con ellos, no tendremos acceso a los hombres que trabajan en el muelle y ellos pueden darnos los medios para ocultar nuestra jodida investigación. ¡Estamos solos en esto, joder!

			—¡No me hace ni puta gracia recibir órdenes de dos putos criminales!

			—Yo solo quiero resolver todo esto. ¡Y me da igual si esos hombres me ayudan!

			Kai abrió mucho los ojos, lanzó la colilla con fuerza y se encaminó al coche. Ella fue detrás.

			—¡Guarda tu jodido ego! ¡Kai, estoy hablando contigo!

			El inspector ya había llegado al coche y se estaba subiendo en él; casi le cerró la puerta en la cara y ella golpeó el cristal con el puño. Cuando se sentó a su lado, su exmarido miraba al frente con la vista perdida.

			—Solo hasta que nos permitan acceder a la información que queremos… Si lo hizo uno de sus hombres y no tiene que ver con su puta mafia, es el modo de llegar a él…

			—Claro, y tengo que ir yo con el mayor tarado del reino mientras tú te metes sola con el cabeza visible de la mafia en un muelle lleno de narcotraficantes.

			—No veo otro camino. Quieren tener la misma información que nosotros. Toma —﻿dijo dándole el papel donde Ciro Lucas había apuntado los nombres de los amigos de Valeria﻿—﻿. Son amigas. Habla con ellas y…

			—¡Hace tiempo que dejaste de darme órdenes!

			—Por el amor de Dios… Eres imbécil…

			Kai arrancó el motor y salió del aparcamiento. Enfiló una avenida principal totalmente vacía. Era tarde y se notaba en la circulación. El silencio se volvió incómodo a los cinco minutos, pero se rompió con el sonido del móvil de Martina. Pulsó el manos libres.



OEBPS/image/1.jpg
co@uz
[ TRAL





OEBPS/02_MAQ_INDICE.xhtml

		
		Índice


		Parte 1


		1. Rosas muertas - la primera rosa


		2. El equipo


		3. Los rinna


		4. Escenarios


		5. Rosas muertas - la segunda rosa


		6. Mentiras y medias verdades


		7. Una chica rebelde


		8. Rosas muertas - la tercera rosa


		9. Secretos cuestionables


		10. Confiesa tus pecados


		Parte 2


		11. Rosas muertas - la cuarta rosa


		12. Honor y familia


		13. Rosas muertas - el jardinero


		14. Un jardín lleno de rosas


		15. Ven a mi jardín


		16. Príncipes de la mafia


		17. Rosas muertas - la segunda rosa


		18. Tu nombre en mi libreta


		19. Rosas muertas - la primera rosa


		20. Mami


		21. Rosas muertas - la tercera rosa


		22. La hija de un estibador


		Parte 3


		23. Un trato


		Agradecimientos


		Créditos


		

	

OEBPS/font/Kalam-Regular.otf


OEBPS/image/9791387810689_CUBIERTA.jpg
o M,

kS HLERS

co@uz
L TR





